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 “Este próximo 31 de mayo de 2020, fiesta de Pentecostés, la Familia 
chilena quiere coronar nuevamente a María, como el P. Kentenich en 
aquel entonces, como Reina de la Misión. Por ser un hecho tan unido al 
tercer hito y por eso a toda la Familia de Schoenstatt en el mundo entero, 
nos invitan a unirnos a ellos. La pandemia del corona-virus hace esta 
coronación más significativa y actual que nunca para todos: todos 
queremos reconocer nuestro desvalimiento y renovar nuestra confianza en 
nuestra Reina.  

 Esta pandemia ha cambiado el mundo, ha puesto de manifiesto que 
un modelo antiguo se agotó. No sabemos cómo será el mundo y nuestra 
vida después del corona-virus – pero serán distintos. Y creemos que María 
tiene una tarea en la gestación de este nuevo mundo. Una nueva 
mentalidad y un nuevo estilo de vida orgánico y solidario han de marcar 
una “nueva normalidad”. Por ello la coronamos a María, Reina de la 
Misión, y nos entregamos a Ella como aliados e instrumentos para su 
misión”. 

 

 Estas palabras del P. Juan Pablo Catoggio, en nombre de la 
Presidencia Internacional, nos invitan a ser parte de la coronación de la 
Mater como Reina de la Misión del 31 de Mayo. 

 

 Tres dimensiones y una invitación queremos compartir con ustedes 
para sentirnos una sola gran familia coronando: 

1. La Corona de la Misión, que expresa nuestro desvalimiento, nuestra 
confianza en la conducción de Dios y el poder de María, y nuestra 
necesaria colaboración, al servicio de la misión de Schoenstatt para la 
gestación de un mundo nuevo. 

2. La Estrella, es el elemento nuevo que incorporamos en la corona por el 
contexto que vivimos. La estrella nos conduce a Jesús, porque el mundo 
nuevo que tiene que surgir, necesita ser configurado desde Cristo, para ser 
un tiempo de Esperanza. 
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3. La Familia, porque en la historia de Schoenstatt ante cada desafío y 
dificultad del tiempo, nuestro Padre puso su confianza en su familia: juntos 
podemos responder a la misión de configurar el mundo en Cristo a la 
manera de María.  Además, porque la pandemia ha puesto a la familia y 
el santuario hogar en el centro, como primera escuela de la fe, de la vida, 
del servicio y del amor. 

 Y la invitación: En la corona de la misión estamos todos invitados a 
ser parte, porque la misión y el mundo nuevo que surgirán, necesitan de 
nuestra conversión personal, comunitaria y social, y de nuestra decidida 
colaboración. Por eso les invitamos a enviar su forma concreta de 
colaborar: desde su ideal personal, matrimonial o comunitario, desde su 
trabajo y profesión, desde su propia vocación y originalidad, desde su 
servicio en la sociedad y en su realidad, desde su tarea de autoformación 
y desafío de conversión. 

 Este signo lo depositaremos en la vasija del Capital de Gracias del 
Santuario de Bellavista, para respaldar con el “nada sin nosotros”, el “nada 
sin Ti” de la corona de la Mater. 

 

Haz clic aquí para acceder al capitalario virtual 

 

NADA SIN TI, NADA SIN NOSOTROS. 

¡En la Corona, mi conversión por la misión! 

 

 

 

 

 

 

 

 

www.schoenstatt.cl 

https://forms.gle/5a1eQWyvc82FuWQf8

